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No a  nosotros,  
sino a tu nombre gloria  
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En este mes de Julio la publicación de la lectio no va a 
ofrecer una guía ni comentario como las veces 
precedentes. Va a tener un matiz diferente a las anteriores. 
Vamos a hacer un recorrido mediante un salmo formado 
por distintos fragmentos entresacados de la autobiografía 
del Padre Claret, tal como él los usa y expresa desde su 
experiencia de Dios en medio de su historia y vivencia 
misionera. Lo proponemos como la “salmodia de Claret”. 
Por fidelidad a sus escritos las citas son en la versión de su 
tiempo. 
 
 
SALMODIA DE CLARET 
 
 
Oh criaturas todas amad a Dios porque es bueno, porque es 
infinita su misericordia (106,1) (Aut. 42) 
 
Tu misericordia es grande sobre mí y sacaste mi alma del 
infierno (86, 13)(Aut. 76) 
 
Padre, mírame y ten misericordia de mí porque yo soy solo y 
pobre (24, 16) 
 
Dijo el necio en su corazón, no  existe Dios. Son gente 
pervertida que hacen cosas infames. (14, 1) 
 
No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. Todos 
se han descarriado y se han corrompido juntos, no queda ni 
un hombre honrado, ni uno de muestra siquiera (53, 4) 
 
Yo soy gusano y no hombre y desecho de la plebe. Los 
hombres de mí tienen vergüenza y el pueblo me desprecia. 
(22, 7) 
 



Pusiste hombres sobre nuestras 
cabezas. Por el fuego y por el agua 
hemos pasado, pero al fin, nos has 
hecho respirar.  (66, 12) 
 
Bueno será el haberme tú 
humillado. Para que así 
aprendiera tus preceptos (119, 71) 
 
Oh Señor que siervo tuyo soy, soy 
yo siervo  hijo de tu esclava (116, 
16) 
 
Mírame y ten misericordia de mí,  da imperio a tu siervo y 
haz salvo al hijo de tu esclava (86, 16) 
 
No a nosotros Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da 
gloria (115, 1) (Aut. 354) 
 
La iniquidad he aborrecido y abominado y he amado tu ley 
(119, 163) (Aut 378) 
 
Como jumento he sido delante de ti y yo he estado siempre 
contigo (73, 23) (Aut 666) 
 
Siempre cantaré vuestra eterna misericordia (88, 2) (Aut. 
536) 
 
Dios de mi corazón y mi porción, Dios para siempre (73, 
26) 
 
El es quien mira la tierra y la hace temblar (104, 32) 
 
Tu vara y tu cayado, ellos me consolaron (22, 4) 
 



Enséñame a hacer tu voluntad porque tú eres mi Dios (143, 
10) 
 
 
 
 
 
 

�
Les ofrecemos algunos textos de su 
autobiografía que pueden ayudar a vivir con 
mayor intensidad este salmo del Padre Claret 
y poder hacer nuestro propio salmo de nuestra 
historia personal contando con el paso de Dios 
en nuestras vidas. 
 
�  Oh quién me diera que todas las almas conocieran cuán 

bueno es Dios, cuán amable y cuán amante! Oh Dios 
mío, haced que todas las criaturas os conozcan, os amen 
y os sirvan con toda fidelidad y fervor! Oh criaturas 
todas, amad a Dios, porque es bueno, porque es infinita 
su misericordia!....(42) 

 
�  Empezando por extraviar el entendimiento, luego a 

corromper el corazón, y del corazón corrompido salen 
todos los males, como dice Jesucristo; hasta llegan a 
negar la primera verdad, que es Dios y origen de todo lo 
verdadero: Dijo el necio en su corazón, no  existe Dios. 
Son gente pervertida que hacen cosas infame. (311) 

 
�  Oh Inmaculada Virgen y Madre de Dios, Reina y Señora 

de la gracia! Dignaos por caridad dar una compasiva 
mirada a este mundo perdido. Reparad cómo todos han 
abandonado el camino que se han olvidado de sus 
santas leyes y se han pervertido tanto, que se puede 

decir: No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera 
uno. (157) 

 
�  Dios se ha hecho hombre. Pero que hombre? Cómo 

nace? Cómo vive? Cómo muere! Yo soy gusano y no 
hombre y desecho de la plebe. Los hombres de mi 
tienen vergüenza y el pueblo me desprecia. Jesús es 
Dios y hombre; pero la divinidad no ayuda a la 
humanidad en sus penas y dolores, como el alma del 
justo, que está en el cielo, no ayuda al cuerpo , que se 
pudre en la tierra. 

 
�  Ah Dios mío, perdonadme, que ya me arrepiento de 

veras! Al recordar mi vanidad, me hace derramar 
muchas y amargas lágrimas; pero vos, Dios mío, me 
humillasteis, y así no puedo menos que daros gracias 
por ello y decir con el profeta: Bueno será el haberme 
tú humillado. Para que así aprendiera tus preceptos. 
Vos, Señor, me humillasteis, y yo también me humillaba 
ayudando con vuestro auxilio. (341) 

 
�  Bendito sea Dios .Gloria sea a Dios. Se han confesado 

hombres que hacia cuarenta años y mujeres que de 
treinta años no se habían confesado. No a nosotros 
Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria . 

 
�  La iniquidad he aborrecido y abominado y he amado tu 

ley. 
 
�  Como jumento he sido delante de ti y yo he estado 

siempre contigo.. 
 
�  Siempre cantaré vuestra eterna misericordia. 
 
�  El que mira la tierra y la hace temblar . 



 
�  Y como cabalmente en estés día 16 es la fiesta de la 

santa Cruz y de la Virgen del Carmen, por tema de la 
primera plática puse aquellas palabras del salmo: Tu 
vara y tu cayado ellos me consolaron. Aludiendo a la 
devoción y confianza que hemos de tener en la santa 
Cruz y en María Santísima; aplicando además todo el 
salmo a nuestro objeto. (390) 

 
�

�

 
Les invitamos a reflexionar sobre la incidencia que tiene los 
Salmos en nuestra vida: ser conscientes en gustar y saborear 
esta oración que rezamos varias veces al día en la liturgia de 
las horas. Cada día el Señor nos da la oportunidad de sentir 
su presencia por medio de los salmos que rezan nuestros 
labios, dando gracias y alabando su santo nombre: “Abre 
Señor mis labios y boca proclamara tu alabanza”. También 
nos sentimos convocados a pedir su auxilio y protección 
como hijos suyos que somos: “Señor ven en mi auxilio y 
date prisa en socorrerme”. Expresar nuestros sentimientos e 
invocar a Dios no se limita a los momentos de oración en 
comunidad o litúrgica. ¡Cómo negarnos la posibilidad de 
abrir nuestro corazón a Dios para alabarle, bendecir su 
nombre! Podemos preguntarnos: 
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�  ¿Cómo se va prolongando en nuestra vida la oración 
sálmica que rezamos cada día? 

 
�  ¿Podrías componer tu propio salmo tendiendo en cuenta 

el paso de Dios en tu historia personal? 
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